
Los nombramientos d e  lo  Cámara A lta

PARA NOSOTROS
CU A N D O  se pregun ta  c a lgunos senadores so b re  la p o s ib ilid a d  d e  o b te - 

n e r  in fo rm a ció n  re la tiv a  a los n o m b ra m ie n to s  rea liza d o s r e c ie n te m e n ­
te  e n  la C ám ara A lta  y  en  los serv ic io s d e p e n d ien te s  de la C om isión  

A d m in is tr a tiv a  d e l Palacio  L eg is la tivo , las re sp u es ta s  so n  errá ticas;  d e  to n -  
' dadosa  ignorancia , a v e c e s  m elancó licas, com o si e l P a d re  d e  la P a tr ia  -in­
terrogado h u b iera  sido so rprend ido  e n  su  b u en a  f e  p o r  p o ten c ia s  m a lé fic a s  
p ero  in id en tifica d a s: " L e  con fieso  q u e  n o  e s to y  en te ra d o  d e l a su n to ’3;  o 
“M ire: v o té  e l P resupuesto  p o rq u e  s i  no  b loqueábam os e l a u m en to  a l p e rso ­
n a l”;  "N o h e  podido  e n te ra rm e  de la  lis ta  de  n o m b ra m ie n to s  p o rq u e  n o  los 
re p a r tie ro n  n u n ca ”; o a ú n , " S í ,  es u n a  b a rb a rid a d , ¿pero le p a rece  que  v a le  
la  pena  re m o v er  el a sun to , con  ta n to s  p ro b lem a s ser io s  q u e  tien e  e l p a ís? M 
Q u ien es  a s í respond ieron , oscilando e n tre  la e le g a n te  d isp licen c ia  d e  no  

■ ba ja r a l m en u d o  p ro b lem illa  d e  íte m s  y  e l p a tr ió tico  sacrific io  de  d is im u la r  
el n ep o tism o  y  la corrupción  a d m in is tra tiv a  en  aras de  los g ra ves p ro b le m a s  
m a yo res , decían  v e rd a d  cu a n d o  a firm a b a n  no  conocer a l d e ta lle  e s te  in ­
cre íb le  negociado burocrático  que  fu e  cocinado e n  m en o s  de  30 d ías .p o r  
todas las bancadas del Senado, excep tu a n d o  la L is ta  99 y  e l  F . l . á e L - P ero  
ello  n o  ha  sido obstáculo para  q u e  rec ib iera n  — q u izá s  co n  la  m ism a  m e ­
lancolía  d isp licen te— p o r  lo m en o s  tre s  p u es to s  a  llen a r  p o r  p a r ie n te s  o 
am igos ■designados por e l m ism o  leg islador, m á s u n a  su m a  de 1 .0 0 0  p eso s  
m e n su a le s ,  que  el senador  cobra personalmente y  q u e  p u e d e  d estin a r , o no 
e l pago  d e  v iá ticos p a ra  su s  secre tario s p a rticu la res .

fO llegan a qjiince personas, po- 
siblemente, dentro del Poder Le-

I  u  gislativo, las que conocen los de­
talles del asunto. Por delegación, tácita  
—y cómoda— los sectores dejaron en 
manos de los miembros de las Comisio­
nes intervinientes, el pacto —primera 
tregua política realmente efectiva en­
tre el oficialismo y la oposición, que 
el país conoce— y los detalles más o 
menos vergonzantes. Quienes podrían 
dar amplia información a la opinión 
pública (poseen diarios, radios y otras 
tribunas) pero es improbable que sa­
tisfagan la curiosidad de un país es­
candalizado, son todas figuras de pri­
mer plano Unos idearon la gran ma­
niobra y le dieron forma; otros, con 
reticencias iniciales, se plegaron des­
pués a la empresa; otros, renunciando 
a potestades que podrían haber de­
nunciado, ya que no impedido, el epi­
sodio vergonzoso, se hicieron cómpli­
ces de arreglos ya cocinados y  acep­
taron su cuota especialmente aumen­
tada; otros, en fin, dieron ejecución 

-a los nombramientos y  proporcionaron 
respetables bases jurídicas a la desver­
güenza.

Por la Comisión de Presupuesto del 
Senado actuaron su Presidente • José 
Pedro Bruno (Eje!, Luis Tróccoli (Lis­
ta 15), Bautista López Toledo (Unión 
Colorada .y . Batllista), Adolfo Tejera 
(UBD) y  Francisco Rodríguez Camusso 
(UBI». Por. la Comisión Administrado­
ra. el Presidente de la Asamblea Ge­
neral, el. senador Martín R. Echegoyen 
(Eje), los senadores Carlos Fischer (Lis­
ta 15) y Dardo Ortiz (TJBD), y  los . di­
putados Manuel Plores Mora (Lista 15) 
y  MLlton Rosa (Eje). Aparte de todos 
ellos, algún jefe de sector, como Luis 
Batlle Berres, y  algún jerarca adminis­
trativo, como él Secretario del Sena­
do Luis Abdala supieron de los de­
talles y  dél nomenclátor de designacio­
nes. íñ  restó de los legisladores, apa­
rentemente, sintió el griterío de las de­
liberaciones tras las puertas clausura­
das de las Salas de Comisiones, olió el 
humo del asado, pero no se enteró del 
asunto en toda su magnitud, hasta que 
la mesa estuvo servida y  las cuotas 
fijadas. Y después, había que poseer 
una gran fuerza de voluntad para no 
ceder a la tentación. Todo el Senado 
es responsable del escándalo (inclusive 
de las designaciones d é  la  Comisión 
Administrativa, como sé verá más ade­
lante). Pero —con la excepción del se-  
ñ o r  Abdala, simple funcionario que 
debe guardar reserva obligado por su 
cargo y cumplir Órdenes de la Presi­
dencia:— los nombrados más arriba son 
los que la opinión pública, debe iden­
tificar como transgresores directos de 
normas éticas, en un grado que la  ad­
ministración del Poder Legislativo no 
había conocido hasta él presente. "La 
doncella había sido violada muchas ve- 
cas —me dijo esta semana, con una 
frase algo líbre, el diputado Zelmar 
Michelini— pero nadie se había atre­
vido todavía a sostener la juridicidad 
dél hecho. En su Mensaje al Poder 
Ejecutivo comunicando las designacio­
nes. el doctor Echegoyen se animó a 
hacerlo**.

*  Los menos
adm inistran más

Cada Cámara, como lo indica la  Cons­
titución, puede darse su propio Presu­
puesto y, simplemente, avisarlo ai Po­
der Ejecutivo para que éste lo inclu­
ya en los Presupuestos anuales de la 
nación. Esos nombramientos también 
son. de absoluta competencia autónoma

de cada Cámara y, por supuesto, goza 
del mismo privilegio la fijación, de las 
asignaciones personales del legislador.

Ambas Cámaras poseen su Comisión 
de Presupuesto, y aunque las bancadas 
de cada hemiciclo ejercen criterios 
emanados de una dirección política co­
mún a un Partido, ha sido tradicional 
que haya diferencias en cuanto a nor­
atas administrativas. La Cámara de 
Representantes, por ejemplo, practica 
una mayor rigurosidad en cuanto a 
ingresos y tratamiento presupuestal.
Se accede a sus planillas burocráticas 
por el último puesto del escalafón y  
mediante prueba de suficiencia, los as­
censos son por antigüedad y. desde el 
sonado episodio en que el Presidente 
de la Cámara, Rodríguez Correa, obs- -nal como un enemigo de justas xne-

cas heterogéneas d e  Representantes, 
sino entre unos pocos senadores com­
prensivos, dulcificados por la experien­
cia y  el escepticismo y poseídos en alto 
grado de un admirable espíritu de 
cuerpo.

Y  por último está la Comisión Ad­
ministrativa del Palacio, compuesta en 
forma mixta por ambas Cámaras y pre­
sidida por el Presidente de la Asam­
blea General, que administra los ser­
vicios comunes a ambas Cámaras y pro­
pios del edificio: Biblioteca, locomo­
ción, conservación, útiles, limpieza, etc.

Por un reglamento del que nadie 
recuerda la. paternidad exacta pero que 
tampoco nadie ha impugnado, el Se­
nado posee otro extraordinario privi­
legio: elaborar por medio de su  ̂Co­
misión el Presupuesto de la Comisión 
Administrativa, que se limita a suge­
rir anteproyectos o— como pesó en este 
caso— aceptar mediante' ventajas pa­
ra sus integrantes, las planillas de los 
servicios que son de sru exclusiva com­
petencia ya aderezadas por el Senado. 
Así, el Presupuesto de la Comisión 
Administrativa es, en realidad, elabo­
rado por la Comisión de Presupuesto 
de la Cámara de Senadores. Ya se 
verá de qué manera, además de utili­
zar a su favor una cuota de los car­
gos de la Comisión Administrativa, el 
senador Tróccoli y sus colegas mejo­
raron su botín por esta doble tarea.

* A l principio, pudores
Los presupuestos del Senado y de la 

Comisión Administrativa fueron apro­
bados por la Cámara de Senadores el 
7 de febrero ppdo. Pero las conversa­
ciones para llevar a Sala un pastel 
del que no se pedía tocar ni una mi­
ga. so pena de quedar ante el perso-

truyó ardorosamente, el nombramiento 
de un hijo de su correligionario Lisan- 
dro Cersósimo, el nepotismo es infre­
cuente y prácticamente ha desapare­
cido en los últimos presupuestos 

Esa autonomía consuetudinaria entre 
las labores presupuéstales internas, de 
ambas Cámaras, y también la exigüi­
dad del número de senadores y su ma­
yor veteranía política —que comporta 
inevitablemente una mayor tolerancia 
hacia las corruptelas de nuestro siste-

joras (una especie de velada coacción 
ampliamente difundida en pasillos mu­
chos días antes), comenzaron a nrin- 
cipios de enero bajo los pinos de Pun­
ta del Este o en el Palco Oficial del 
Estadio Centenario, durante algún en­
cuentro de fútbol internacional.

En esta historia retrospectiva, es di­
fícil reconstruir el proceso que llevó 
a los resultados conocidos. Los prota­
gonistas son inabordables: los encuen­
tros previos fueron privados: los argu-

ma y por supuesto una mayor respoh- mentos, aunque sospechables, no cons-
sabilidad por ellas— ha otorgado al 
Senado, por encima de la fraseología 
polémica y  los arrebatos injuriosos des­
tinados al Diario de Sesiones y al con­
sumo del electorado,' el carácter de 
un Club exclusivo para la élite políti­
ca, donde, paralelamente a la labor le­
gislativa, existen prebendas y  privile­
gios no para repartir entre las 99 ban­

ta n en ninguna acta. Pero de una com­
pulsa de fuentes confiables —en su 
mayor parte, procedentes de las mis­
mas bancadas intervinientes— de  la 
paciente lectura de versiones taouigrá- 
ficas y  d e  algunas respuestas no me­
ditadas que dieron legisladores al ser 
preguntados sobre el asunto, se pue­
de extraer una versión razonable. Al­

gún error se puede deslizar en los 
tos (por ejemplo, si los pesríodistátf 
tuviéramos acceso a las- lisias de 
bramientos en la Comisión Administrad 
tiva. no se hubiera dicho que fue de* 
signada la esposa del senador Tejera 
cuando en. realidad lo fue su sobrino1 
Leonel Moreira y, posiblementé, una; 
hija del senador), pero en lo substaa* 
cial, lo que sigue es tal como ocurrie­
ron las cosas.

La mayor parte de los informante# 
coincide en señalar al senador quincista 

Luis Tróccoli como el alma máter di 
la empresa. Tróccoli actuó, paralela« 
mente a la concreción del pacto polí*i 
tico de reparto y la puja por las cuotas 
alícuotas, como personero de la Comisión' 

—no de su sector— ante los colegas 
renuentes. Fue, además y  mediante ess 
contacto personal, el miembro' de la 
Comisión que primero se enteraba da 
si los demás senadores aceptaban o ro 
el disfrute de los cargos atribuidos j t 
por lo menos en dos casos según la 
versión de los propios legisladores re­
nunciantes a ese “derecho’*, el apro- 
vechador de las vacantes. Y el esgarra 
de distribución de cargos, creación de 
p u esto s , ascensos y  otras mejoras. d;:ie 
atribuirse a un triunvirato dentro da 
la Comisión: Tróccoli, Bruno y Te?rra. 
Así. el mismo Eje, que después Tra­
pería el frente nacionalista en la Cá­
mara de Representantes pexdiendo ja 
Presidencia para los Blancos, en. me­
dio de denuestos apocalípticos, de^ba 
que su senador Bruno se entenderá 
con el senador Tejera —de la “trai­
cionada TJBD”— en relación -a una.ne¿ 
sa bien servida v  más sustanciosa nía 
la Mesa de la  Cámara. Así. al miruo 
tiemno que  Jp. Lista 15 tro-^+uaba en­
tra ios neo-f?.scistí>s del Eje que de­
fendían a Besio Viñ*. el señor rr~ó- 
cc-oTi dejaba c?ue paniaguados de Da- 

pertenecientes a las huestes 
de Besio. descendí'-''n en paracaídas 
sch-e cánones del Senado.

No es menos importante anotar un ' 
detalle evidenciado crudamente ea es­
ta primera etapa y  documentado des­
pués en los nombrariien'oí: este ■'er- 
ceto precursor de la Comisión de Pre­
supuesto. actuó en un principio —seiún 
todo lo evidencia— en un claro ñ ^ -  
to de obtener ventajas rersonáles ¥ 
más tarde, cuando-los jefes dé se'toT 
aprobaban-la maniobra o eran conven­
cidos mediante mejoras de su c?*t¿ 
fue la Comisión eñ p íen*”!a que -n- 
nejó el Presupuesto en este, orden: a) 
ventajas ra ra  los' miembros dé la Co? 
misión; b) ventajas par? Iassf«uraf 
decisivas, como el Presidente Echelo? 
yen; c) recién en^o^'a:. ventajasT!DÍ' 
los sectores del Senado. Como nuiioa- 
----------------:----------------- :----------------
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Ni la Lista 99. ni él F. I. deL;, aceptaron la cuota 
que Tróccoli les ofreció en el Presupuesto del Senado 
y  la Comisión Administrativa. Zelmar Michelini. líder de 
la 99. y el senador Enrique Rodríguez, del F. I. de L., ex­
plicaron así la posición de sus sectores.

Michelini: "Posición antigua"
— ¿Cuál h a  sido  la a c ti tu d  de  la  L is ta  99 en  e l  p r o ­

b lem a?
—Nuestro sector comunicó oficialmente que no acep­

taba los cargos que se le atribuyeran, sea los que co­
rresponden individualmente a los legisladores como los 
del sector.

— S e  h a  d icho  q u e  la  L is ta  99, s im p le m e n te  no  l l e ­
n a r ía  los cargos, pero  q u e  los re te n d r ía , a  lo s  e fec to s  d e  
e fe c tu a r  la s  designaciones cu a n d o  pasara  e l  p r im e r  e s tu ­
p o r  d e  la  o p in ió n  p ú b lic a .

—Eso es una calumnia, y  sin fundamento. ¿Qué quie­
re  decir 4‘retener cargos”? O  lo s  cargos s e  llenan o no 
se llenan. En este último caso, como es  lógico, el supuesto 
derecho del sector queda sin efecto, y esos cargos pasa- 
ráiYa otras manos.

— S u  se c to r  v o tó  a fir m a tiv a m e n te  e l  P re su p u e s to , e n  
e l S en a d o -

—Sí, pero nuestro compañero Antúnez Giménez dejó 
constancia, en la  votación, en los siguientes térm inos: 
“Nuestro sector quiere dejar constancia de que ha vo­
tado estas planillas presupuéstales con él ánimo de no 
perturbar la  sanción de este proyecto en cuya elabora­
ción no h a  participado. Pero adelantamos que oportuna­
mente presentaremos un proyecto de estatuto con el de­
seo de establecer u n  régimen de ascenso cuyo conocimien­
to  y  cumplimiento sea la  m ejor garantía para todos.9 
Cuando n o s  enteramos de lo que venía e n  él proyecto 
aprobado, rechazamos los cargos. Y  si todos hubieran 
hecho lo mismo—*

— ¿ Y  s u  p o sic ió n  p erso n a l, com o  leg islador?
—Ya en 1960, como miembro de la  Comisión Admi­

nistrativa del Palacio, dejé constancia en actas, • dé iní’ 
oposición a las diferencias que se encontraban entre el 
proyectó aprobado por esa Comisión y  el que nos des­
volvía la  Comisión del Senado, con muchas irregularidad 
des. Me pronuncié allí, además, • contra la creación jda 
cargos. Sigo en esa tesitura, y, como se ha hechqrpúhliccf 
efectuaré una exposición en la Cámara de Representas* 
tes para denunciar y condenar los procedímisñtos pre  ̂
eupuestales del Senado. Vb

Rodríguez.* "El proyecto nq
/£lo votó nuestra bancada -c

. r "

— ¿Q ué p o s ic ió n  a d o p tó  é l  F - l . d e  L . en  la sesión de) 
7 d e  fe b re ro ?  * *: i t

—Preferí retirarm e de Sala, para no complicarme eií 
la aprobación de una serie de irregularidades elaboradas 
en la  Comisión. D- V : ' ?

— ¿L e fu e r o n  o fre c id o s  cargos?  * :
—E l senador Tróccoli me señaló que nuestro Partido 

podía disponer de tres puestos, pero los rechacé, seña­
lando que era  una resolución oficial dél sector.

— ¿ T u v o  c o n o c im ie n to  p r e v io  d e  lo  q u e  estaba pre­
p a rá n d o se?  '  Y" .

—El F .L  deL . n o  tiene representación en la Comi­
sión de Presupuesto. Pero, además, estas tratativas 
ron  siem pre secretas y  conducidas entre las 
blancas y  coloradas. Recién después de la  aprobación del 
proyecto, surgieron las listas de designaciones. 

— ¿ F u ero n  r e p a r tid a s  a lo s  sen a d o res?
— N o . Se tra ta  de documentos manejados por la  Fre^ 

sidencia de la  Cám ara únicamente. Con cierta dificultad  ̂
algunos hemos podido obtener la  posibilidad de exaznimK 
ejemplares de listas, procedentes de la Secretaria. -í 

— ¿ P ien sa  é l  T .  I. d e  L . c u e s tio n a r  p ú b lica m en te  éste 1 
asunto? ~

XttN cs a tendremos al curso de los acontecimientos.Y



p o r  C arlos M aria  G utiérrez

PARA NUESTROS HIJOS
recuerdan que Baya pasado viejos fun- — 
donarlos del Palacio y  veteranos par­
lamentarios, esta Comisión de Presu­
puesto temó el planillado como bien 
propio, y  superó todas las marcas, in- 

.dusive algunas muy considerables es- 
r tallecidas en la época de don Alberto 

Guaní» en materia de nepotismo.
ITna vez  cocinado el esquema gene­

ral de trabajo por Los senadores Tróc- 
eoli, Tejera, y Bruno, La idea de to- 

' mar al Presupuesto del Senado y de 
la Comisión Administrativa como bo- 

-tín. político, fue llevada a Comisión.
El trago era demasiado fuerte; en prin- 
dpio, los senadores Rodríguez Ca- 
musso y Dardo Ortiz, de la ÚBD, res­
tantes miembros, pusieron reparos y  

• se opusieron a ciertas demasías. El 
entusiasmo de Tróccolí por el asunto 
era tan avasallante, que Rodríguez Ca- 

. znusso y  Ortiz consideraron convenien­
te poner a Luis Batlle Berres en an- 

•'tecedentes de la enormidad que estaba 
gestándose. "Esto no va", fue el vere­
dicto de Batlle. igualmente asombrado 

■ -por la entidad de los propósitos de su 
"correligionario y colega.
"J Pero el infatigable senador Tróccoli • 
.tenía otros ases en la manga. La cuota •
. personal de X/uis Batlle Berres debía 
ser de 3 puestos, más un cuarto puesto 
¿tribuido al sector y  que, naturalmen­
te. sería administrado por el mismo 
líder. A ellos se agregaba un ouinto 
puesto obsequiado por la Comisión en 

/atención a la relevancia de Batlle. Be­
to aún así. con 5 puestos en la mano, 
d(n Luis decía que no. Entonces Tróc- 

’ coli, previa consulta con su bancada, 
pû o sobre la nv?*?a una-oferta dema­
siado tentadora. Cada senador quinéis- 
te renunciaría a un puesto de su ruó- - 
te. destinándolo a la de Batlle Berres. . 
El iider pasaba, así. de 5 a. 12 cargos.

.• Y su'resistencia fue vencida. El se- 
cr^o estaba en una situación' que 
Tróccoli • coro cía perfectamente^ se 
iTvroxima la época en que Luis BatHe 

!-BHres. debe comenzar la confección de 
listas electorales y en consecuencia 
verse abrumado x>or los peticionantes.

: Los puesto«? en el Senado, más seguros . 
que una aleatoria banca, le oermi+ie-' 
ron delar -contentos y  abdicando de 
sus ambiciones parlamentarias, a ami- 

: gos políticos como Washington Góllá- • 
te y  Bernardo Pereira. que automáti- - 

. eamente pasaron de seguros peticio­
nar tesde diputaciones a  bien rentados 
funcionarios det Poder legislativo.

Decía Jarcbel Poncela, en  alguno de 
¿us novelas: “FuL-n o se acercó a Men- 

: gana y le  quitó delicadamente el. sosr - 
ten. *Y sin el sostén.- aué iba a ha- 
ter Men?ana? Cavó’*. ;b u é  iban a ba- 

.«er los bien intencionados ñero sólita- - 
tíos Hodríguer C-^musso y  Ortiz, cuan- 
do el. mismo. Batlle Berres entraba en  * 

‘d  juego? ¿A  amén recurrir, en sus*
; propias lites. cuando Echeeoven. era él . • 
[autor de la exégesis- jurídica de- la  
Imariiobrá, Haedo y  Guadalupe c-Ha- *• 
jbañ otorgando y  el Secretario deT Con- 
!setero Béltran era uno de los más be-, 
nadados ñor él plan-del triunvirato? •• 
Simplemente, privados de sostén, ca­
yeron como la  berolna de Jard iel Pon- - 
; «e*-_ Desde ese momento, la  Comisión 
de Presupuesto funcionó como u n  solo 
horíhre. -

Por «opuesto. los miembros de la  
Comisión.. Administrativa ya estaban 
enterados del pacto, y  lo  anróbab^n.
Xa unanimidad entre los .Tesnonsables- 
era total, y  no 1« .desmienten n i - 1 sus 
¿das secretas de Comisión, n i la  ver­
sión tacmigráfica de . la  sesión dél Se- 
; nado de1 T de febrero, en ove se apro­
baran sobre tablas las ulanfBas. * -

Bbbo allí, por suouesto. alguna cons- 
tanda aue. a la la r  de los entrete­
lónos dél enisodío. arroja luz snbTe la  . 
personalidad de. sus ancores. Con- s u s  . 
doce careos en él bolsillo, dijo .él se­
ñor Batlle Berres. luego de haberse 
votado todo sin chistar-

SEÑOR FLORES: ¿Me permita, se- 
fior Presidente« para una aclaración? 
Por supuesto que el fundamento del 
señor senador Batlle Berres me po­
dría hacer incurrir en el agravio in­
justificado a la ' Comisión que eslu-

* dio este asunto« de decirle velada- 
m ente que ha actuado con injusticia. 
No es ese m i propósito. Y así lo 
consigno.

* ¿Valen lo  que cuestan?
Aproximadamente para el 5 de fe­

brero, el planillado estaba listo. La 
cuota del doctor Echegoyen era la 
más alta; la seguía la de Luis Batlle 
Berres y la de los miembros de la 
Comisión de Presupuesto.. Después ve­
nían los senadores, cada uno con 3 
puestos, y los sectores con 1 puesto 
por bancada. A Flores MoTa y Milton 
Rosa se les había otorgado 5 puestos 
por cabeza, lo que los colocaba en 
lugar privilegiado entre los diputados, 
que no llevaban ninguno. Y. como me­
dio de vencer a lg u n a s resistenc ias, el 
triunvirato había añadido un pequeño 
truco para que los senadores renun­
ciantes a su cuota de cargos tuvieran 
por lo menos una actitud de prescin- 
dencia y no crearan situaciones eno­
josas en la delicada sesión de apro­
bación do las planillas: una partida de 
1.000 pesos era otorgada a cada miem­
bro del Senado, para viáticos de su 
secretariado particular. En Represen­
tantes el régimen permite sólo la exis­
tencia de un Secretario de Bancada, 
que cobra $ 3.500 mensuales por pla­
nillas. Aquí, el Secretario no cobra: 
lo hace el Senador, que nuede optar 
por remunerar a sus colaboradores o 
g u a rd a rse  e l  dinero. Debe decirse, por 
supuesto, que prácticamente en todos 
los casos los senadores han destinado 
esa partida oara sus Secretarios, en 
general afiliados políticos de labor ho­
noraria. Especialmente en las bancadas 
minoritarias donde el trabajo narla- 
m entario. es más cesado en. razón de 
la  exigüidad numérica.

Las brillantes ideas que Tróccoli. Te­
jera v otros comenzaron a desarrollar 
tímidamente este verano, bajo los pi­
nos de Punta del Este o los focos 
nocturnos del Estadio Centenario cosr 
tarán al país, aproximadamente, unos 
22 millones de pesos en cálculos con­
servadores. Posiblemente, nunca tan 
pocos costaron tanto. Las cifrás prima­
rias de los 1 presupuestos: aprobados 
arrojan, estos datos, • sólo en. sueldos:-

•••- T■/: SENADO

Cargos anteriores 
Cargos actuales 
Creaciones
Porcentaje dé aum ento/

137 
282 
*85 - 
43,25 %

Sueldos anteriores - (mens.) - 661.61d.00 
Sueldos- actuales (mens.) - - 1.200-096.38 
Sueldos . anteriores (anual) 7.939.396.56 
Sueldos actuales (anual) 14.401.156.00 
Porcentaje/ de aumento . 81,36 %

•  •  *  -  .  .  •  * ’ N  •  •  *

E n la  Comisión. Administrativa, tam- 
bién manejada • por el triunvirato con 
la  ^aquiescencia>de -sus. miembros, las 
cifras son más elevadas:

COMISION ADMINISTRATIVA

Cargos, anteriores 
Cargos ' actuales 
Creaciones '
Porcentaje de aumento

366
498
132 
36 %

Sendo, 
indio de

señor Prendente, que él
Ion 
dS6c*L

una ley en la  Admi-

Pexo estoy seeno  que la  Comisión 
.que ha' estudiado este a«wnio deba 
haber p r o ced id o  c o n  (A

«suato (de); pero lo h e  añorado por­
que creo que se ha d e b id o  tener en 
«a cuenta las necesidades y  se debe 
haber sfd© fa s to , suerte de les

, Y d  senador Venancio Flores, de la  
Democracia Cristiana, pareció recordar 
alguno de los Diez Mandamientos, y
ppñflió -que este proyecto me merece 

_ usas reservas.", pero fmnediatamen- 
ilb careció recordar más intensamente 
üós tres «argos que le habían, tocado, y

Sueldos anteriores .(meras.) 959.790.00 
Sueldos actuales (mens.) 1.898.300.00 
Sueldos anteriores (anual) 1L517.480.00 
Sueldos actuales Canual) 22.779.600.00 
Porcentaje de aumento 97 78 %

Según él planillado, los sueldos más 
altos aprobados se elevan a 6.500 pe­
sos nominales y, en general, la  mayoría 
de los parientes consanguíneos y polí­
ticos, y  de los postulantes de club in - 
grev»úos por la  ventana, cubren de­
mocráticas mesadas de 2.000 t  3.000 
pesos. Pero  en muchos casos- esas re­
muneraciones pueden aum entar sus­
tancialmente debido a una desconocida 
disposición que rige para él personal 
del Senador la  prima por antigüedad 
C$ 45 por año) se aplica no sólo al 
periodo de desempeño dél cargo en 
él Senado o  en  otra repartición públi­
ca. sino a los años trabajados «n cual­
quier tarea remunerada privada o pu­
blica. Algunos felices y maduros se­
ñores habitué» dél Comité partidario, 
ingresados como ordenanzas después 
de 25 años de labores menos cómodas, 
reciben así sueldos de modestos 1-800 
pesos, pero acrecidos desde él prim er 
minuto en otros L125 pesos. A  todo 
esto debe agregarse, po r supuesto, las 
somas legales por asignaciones tarafe-

liares y hogar constituido. Tanto la 
prima por antigüedad como estos be­
neficios sociales no figuran en las ci­

fras proporcionadas en los cuadros an­
teriores.

Las partidas de 1.000 pesos por ca­
beza para los secretarios privados de 
los senadores, forman un rubro de 
372.008 pesos anuales. Y pese a las sal­
vedades ya expresadas en los casos 
de los partidos minoritarios, no puede 
menos que apuntarse la sería desvia­
ción que, como precedente, significa 
ese criterio. Por - ahora el monto es 
pequeño y casi justificable en su fina­
lidad. Pero lo que más abunda en el 
Senado es la especie de los juriscon­
sultos, y de esta situación a fundamen­
tar paulatinos aumentos y añadidos a 
un sistema de tal irregularidad, no 
hay demasiadas legislaturas. El régi­
men parlamentario cubano, de Batista 
inclusive hacia atrás, poseía éxacta- 
mente la misma disposición: cada- le­
gislador tenía derecho a varios ente­
ros de lotería por sorteo, y a una grue­
sa suma mensual, que llegaba a 20.000 
dólares en algunos casos, en sueldos 
públicos, que el interesado cobraba 
personalmente o distribuía a sus ami­
gos y. parientes. La diferencia, como 
decía Shaw en su célebre diálogo con 
una encopetada aristócrata que • recha­
zaba la unión con un vagabundo pero 
no con un duque, está en la cifra.

*  Ef bo tín  d e  los
inventores

m % *  •

Si se pregunta é  cinco senadores, 
los cinco darán una versión diferente 
de- lo que, en realidad, tocó en el re­
parto a cada uno de los miembros de 
la  Cámara Alta. Muchos, además, con­
fiesan una honesta y verdadera igno­
rancia sobre lo que llevaron los triun­
viros o los integrantes de las Comisio­
nes en la  parada. Compulsando algu­
nas de las secretas copias - fotostátíeas 
dél Secretario Abdala, los diversos 
mensajes de - Echegoyen. a l Ejecutivo 
con los nombramientos y  las manifes­
taciones parciales de legisladores en­
trevistados se ha podido llegar a  es­
tas conclusiones. Ellas fueron refren­
dadas ésta semana por las afirmaciones 
de un diputado y  un senador que, con­
sultados. dieron fe de la veracidad de 
las mismas. Posiblemente, lleve meses 
elaborar las listas con nombre y  ape­
llido de los nombramientos. Los efec­
tuados en el ámbito dé la Comisión 
Administrativa, por ejemplo, siguen 
inaccesibles, tanto en las oficinas del 
Poder Legislativo como en las dél Po­
der Ejecutivo- AHÍ están los puestos 
más codiciados y  cómodos, y ' las pa­
rentelas defienden celosamente la in­
formación. Pero el ingenioso sistema 
inventado por.Tróccoli, Bruno, Tejera, 
Rodríguez Camusso y Ortiz, puede di­
vulgarse. Junto a la  Ley de Lemas 
debe ser, sin duda, uno de los más 
científicos procedimientos para repar­
tirse la Hacienda Pública y  su ma­
yor mérito consiste, sin duda, en la  
justa apreciación de jerarquías y  dere­

chos, que ha tapado la  boca a todo 
protestador.

Entre la Comisión Administrativa y 
el Senado, había 217 puestos para re­
partir. Los triunviros precursores y  sus 
dos colegas - de Comisión, decidieron 
repartírselos en este orden decreciente:
a) Un cargo por sector.
b) Tres cargos por senador.
c) Cinco cargos por integrar la  Co­

misión Administrativa.
d) Cuatro cargos por integrar la  Co­

misión de Presupuesto del Senado 
cuando trataba el presupuesto de 
la Comisión Administrativa.

e) Cuatro cargos por integrar la Co­
misión de Presupuesto dél Señado 
cuando trataba el presupuesto del 
Senado.

f) Presumiblemente ocho cargos por
ser Presidente de la Asamblea Ge­
neral *'% .

Seguramente, el * lector habrá que­
dado confuso al leer los parágrafos d) 
y e). dudando de su cordura. Tranqui­
lícese, ha entendido bien. Los miem­
bros de la  Comisión dé Presupuesto 
del . Senado, que usurpan reglamenta- 
riamente las funciones de la  Comisión 
Administrativa, consideraron • que su 
doble trabajo merecía nó remunera­
ción a tiempo y medio (como los de­
nostados obreros de la estiba ó los. fri­
goríficos por tareas insalubres); sino 
doble jornal. Par sí y ante sí, desdo­
blaron'su Comisión en dos, pese a que 
siempre eran los mismos y  sesionaban 
tratando los '.dos problemas al mismo 
tiempo.- Como la Comisión dél pará­
grafo d>, se adjudicaron cuatro cargos. 
Y otros cuatros como la  Comisión del 
parágrafo e).

Los ejemplos aclaran esta alta es­
peculación matemática. El señor Tróc­
coli, por ejemplo, recibe: -
3 cargos por senador, r
4 cargos por ser miembro de la Co-
• misión **A". • • - •
4 cargos por ser miembro de la Co­

misión “B*

21 cargos.
E l señor Fischer recibe:

3 cargos por senador.
5 cargos por ser miembro de la  Co­

misión Administrativa. * I

8 cargos.
El doctor Echegoyen. recibe:

3 cargos por senador, ~~
5 cargos por ser miembro de la Co­

misión Administrat iva.
8 cargos, presumiblemente. - por ser

Presidente de la  Asamblea GraL
I  cargo, presumiblemente, para de­

signar como jefe dé sector,

17 cargos.
De todos modos; es presumible que 

estas adjudicaciones, en  el caso de los
(Pasa a péq. 241
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ideólogos principales de la maniobra 
se quedan cortas. En efecto; según el 
sistema distributivo, la Comisión de 
Presupuesto del Senado llevó (tenien­
do en cuenta ciertos cortes y aumentos 
que sería ocioso enumerar aquí) 40 
cargos; el Senado obtuvo 93; los sec­
tores, 8; la Comisión Administrativa, 
25. Son en total, 166 puestos, y el bo­
tín se componía de 217. Observadores 
enterados señalan que la diferencia 
de 51 puestos pasó a integrar las cuo­
tas del Presidente de la Asamblea Ge­
neral. de los miembros de la Comisión 
de Presupuesto y de ciertos dirigen­
te* ajenos al Parlamento.

E n  todo este panorama, brilla sin 
embargo una lucecita: el señor Troc­
eo1». y  sus asociados decidieron que. 
en lo posible, debían evitarse gastos 
innecesarios. De ese modo, aparte de 
los ascensos y aumentos el nuevo pre­
stí ̂ mi esto del Senado tuvo una sola mo­
dificación que evidencia la seriedad 
con que estos sacrificados patriotas en- 
c^r-ron la consigna de contención de 
«o-‘-os: fue sunrimida una u^rí'da de 
jo *no. destinada al tradición5»1 
C^^^ra Sanadores en el Salón Na­
ció na! de Bellas Artes.

*  El colofón jurídico
A  los triunviros de la Comisión ca­

be el honor de haber sido los padres 
<P* la cria tura:, a los impasibles miem­
bros de la Comisión Administrativa, 
la virtud de haber aceptado el padro- 
nazgo: pero la tarea de fundar sobre 

jurídicas esta dilapidación de di­
neros públicos y este anoderamiento 
de ^rgos y posiciones en beneficio per- 

corresDondió al doctor Martín 
R ^ hegoyeq.

^  7 de febrero, la Cámara de Se- 
n ' J -»res, con un máximo de 25 senado- 
re* Presentes, aprobó sobre tablas am­
bo* »"^esupuestos. Hasta el 19 de ese 
tp-* Fchegoyen, Tróccoli. Tejera. Bru­
no v los d^más. estuvieron confe^cio- 

las de desi naciones. Y el
día la P ^ '-’dencia del Senado, con 
la -firma del doctor Echegoyen v del 
Secretario Abdala, enviaba al Poder 
E; ''mjtivo un. légalo de 9 páginas dac- 
til° «r*fiadas, conteniendo el Mensaje 
que data cuenta de los nombramien- 
fo5’. Das cuatro nrimeras carillas están 
de**f^adas a la fundamentaron de los 
pr^e^únientos de la Comisión, en ma- 
te’*m de saltos de categoría nombra- 

directos y otros atropellos. Das 
reb o tes , contienen la nómina de de­
signaciones. crue son solamente ascen­
sos nara caraos superiores. Dos nom­
bramientos directos y la nómina ̂  de 
paraca idiotas átenos al servicio, iría 
en mens^es complementarios enviados 
en ’’os d':as siguientes, hasta marzo in- 
cl'T’ve.

S^stie^e doctor Echegoyen que
des^e el memento que el artículo 59 
de la Constitución “no incluye al per- 
son»! de las dependencias del Poder 
I^^clativo entre los sometidos al Es­
ta tú o  del Funcionario’*. corresooñde 
aol?̂ T  el criterio que la Comisión Ad- 
m Ristra ti va del Poder Legislativo (en 
e5t^ caso como se aprecia, una auto­
ría-'i ixn^arclal). filó en resolución del 
19 de febrero de 1964. estableciendo 
qua el jerarca "resuélva la situación 
que ese vacío le plantea, a la luz dél 
criterio que estime más adecuado a 
lo? ^ecentos referidos, núes nó cabe 
int-0r-r,i1YiT)ir o nerludicar la regulari­
dad de sus servicios a la esnera de 
que "fales refd»? sean establecidas pot 
el órgano Tvettfnente**. Como es na- 
turaL esa imperiosa regularidad de 
los servicios nodia resentirse grave­
mente si la señorita Graziela Azzinl 
hija del conocido Ministro de Hacien­
da homónimo o el hijo del senador 
Bra^-se —que ingresa con z3 años co­
mo i efe a una repartición donde hay 
empleados cuya antigüedad en el car­
go supera la edad del imDreseindíble 
jovencito— no eran nombrados de in­
mediato.

El doctor Echegoyen. citándose a sí 
mismo como Presidente y asesor ju­
rídico do la Comisión, hace notar aue 
dijo ese 19 de febrero que. ante él in­
quietante vacío aludido, "ha de tener­
se presente, para ello, la naturaleza 
esencialmente política de la función 
legislativa” y  otras cosas similares. 
*1todo lo cual asigna a muchos de sus 

. funcionarios* carácter de "particular 
conñanza”. "  ~

Más aun. para los que aún duden. 
*De las propias consideraciones prece­
dentes, Huye que no es ajena, a los 
mismos funcionarios. cierta calidad asi­
milable a  las garantías de "orden po­
lítico”, que quiere asegurar el art. 59 
inciso d) de la Carta”. Es decir,, que
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venimos a concluir, dicho sea en gran­
des líneas, que el acomodo es precep­
tivo en nuestra Constitución, lo cual 
no deja de tener su fundamento.

"La única diferencia entre mi con­
cepto y el dei doctor Echegoyen —me
dijo hace unos días un legislador y 
jurista al que consulté sobre el texto 
del Mensaie— es que él llama "discre- 
cionaiidad" a lo que yo llamo "arbi­
trariedad".

Con esta aclaración, puede entender­
se mejor la parte sustancial del Men­
saje, donde e l doctor Echegoyen lanza 
su audaz tesis que justifica a los triun­
viros y demás beneficiarios: “5D De 
los fundamentos expuestos, resulta que, 
al proveer los cargos de las dependen­
cias de dicho Poder ha de tenerse pre­
sente el principio tutelar del ascenso, 
como garantía de los funcionarios;, pe­
ro también, y en la medida que co­
rresponda. según lo previsto en el ar­
tículo 107 de la Constitución, la dis­
tribución correspondiente en las pro­
mociones. — y el ingreso por nombra­
miento directo, en cuanto lo requieran 
la corrección y eficacia del servicio. 
Tal criterio no importa habilitar al 
jerarca para proceder arbitrariamente, 
sino justamente, para que se cumplan 
los motivos que tuvo en vista el cons­
tituyente al establecer el ascenso: co­
mo al filar la excepción correspondien­
te a dicho Poder, y al facultar priva­
tivamente a las Cámaras para regla­
mentar la materia, •‘contemplando las 
reglas de garantía previstas en los ar­
tículos 58 a 66. en lo que corresponda". 
Ha de realizarse pues la apreciación 
racional de las circunstancias; o se  a é* 
ejercicio de la discrecionalidad en fun­
ción exclusiva de la finalidad del ser- 
vicio’*: Y entonces, concluye el Pre­
sidente de la Asamblea General, cuya 
cuota de cargos es una de las pocas 
nebulosas de este asunto. Ma la luz de 
ese criterio deberá examinarse en ca- 

~da caso, si es procedente la promo­
ción: si ha de ser sistemática o grado 
y forma en que deberá cumplirse, o si 
ha de ontarse ñor él ingreso de can­
didatos fuera del personal**.

En una Escuela de Periodismo ex­
tranjera me enseñaron una vez que toda 
nota periodística debía contener un  
párrafo final que resumiera su inten­
ción o su asunto.

Pero esta vez, ¿aué meior colofón 
que la fundamentación constitucional y  
jurídica de las andanzas presupuestí­
voras de los Tróccoli y los Tejera, a 
cargo de una figura política por tantos 
conceptos respetables? El prólogo del 
doctor Echegoyen a su Mensaje y  las 
tropelías politiqueras. de todos los de­
más. muestran mejor que todo resumen 
él doloroso rostro de un país escarne­
cido por sus clases dirigentes, sin aban­
donar por un momento el formalismo 
y la hipocresía que sella todo un pro­
ceso. histórico entrado ya en la etapa 
del saqueo. Esa etapa, ya lo han ense­
ñado otros países, es también la etapa 
que cierra un ciclo y abre otro, el que 
todos esperamos luchando por su adve­
nimiento.

Obesidad
‘ (Viene de Pág. 18)

irasco está en una proporción 3 
veces menor (siempre nos referi­
mos a % en exceso) con respecto 
a dichos barrios.

4) llama la atención que en .cambio 
Pocitos sigue inmediatamente a 
Belvedere y prácticamente igual a] 
mismo, lo que no concuerda apa­
rentemente con su menor inges­
tión calórica.

5) él Centro es él barrio que ostenta 
menor ingestión proteínica, pu­
diéndose afirmar que solo come 
prácticamente calculado.

6) No hay ninguna localidad estudia­
da que presente ingestiones de 
proteínas por debajo de los nive­
les óptimos que teóricamente 
corresponden.

7) esta ingestión efectiva de proteí, 
ñas, es corroborada por los análi­
sis clínicos correspondientes, en la 
sangre, donde los niveles plasmá­
ticos de proteínas nos dan los si­
guientes resultados (Ñutrition Sur-

' Vey):¿ ' -  *
a) “valores'que indican una- adecua­

da nutrición de acuerdo a los va­
lores standard de comparación''*

b) “que dichos valores son superiores 
en el interior, con respecto a lo* 
hallados en la Capital’*.

Estos datos corroborarían lo expues­
to mas arriba, n lo relacionado a los 
datos hallados en consumo de protei- 

. ñas para el medio rural.

A cao Popular
9
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contrar explícito en Teilhard. Entonces« 
si para nosotros, cristianos, el término 
final de la evolución es la Parusía de 
Cristo, y para nuestros compañeros no 
cristianos es el hombre totalmente hu­
manizado, no hay contradicción entre 
nosotros y ellos, puesto que el hombre 
estará totalmente humanizado en el 
momento en que se encuentre con Cris­
to. Y el hombre sólo se encuentra con 
Cristo en el momento en que llega al 
término de su humanización. La Paru­
sía es la tierra humanizada, no está 
colocada en un punto distinto de la tie­
rra.

—;.Hay sacerdotes en la AP?
. .—Sí, pero no participan como tales 
sino como militantes políticos, o en me­
dios sindicales... Los hay también que 
aceptan nuestra ideología pero no mi. 
litan, son simples simpatizantes.

—¿Hay protestantes?
. . —Sí, principalmente en Río y Santa 
Catarina.

—¿Cómo encaran ustedes la inmedia­
ta actividad política?
. . —Bueno, no somos un partido político 
en el sentido electoral dél término. Mí* 
litamos en distintos partidos, sobre lo­
do en el socialista pero también en el 
demócrata cristiano y  en el travalhisia. 
Ahora se está hablando de una posible 
reunión de todas las izquierdas en un 
solo partido.* si eso se logra, posible- 

todos los militantes AP v-*—

a ese partido. Por mi parte no creo ia. 
dicado para la izquierda concurrir a 
las elecciones: significaría aceptar la
solución electoral, y esa solución no es 
posible. La vía electoral, para nosotros, 
es un instrumento entre otros, no el 
más importante, que es el trabajo de 
masas, la organización de masas, los 
sindicatos. Nuestra lucha fundamental 
es contra el imperialismo americano. 
Para ello sólo hay una lucha conse­
cuente, la del proletariado. Combatir 
el imperialismo es combatir el capita­
lismo, incluso en el plano interno. No­
sotros no creamos a la lucha de clases: 
es un hecho histórico. Negarse a parti­
cipar en ella es, de hecho, participar 
del lado de la burguesía. Nosotros te. 
nemos una posición integral, una base 
Ideológica, pero esto no nos impide que 
actuemos conjuntamente con otras fuer­
zas de izquierda, por ejemplo en la 
UNE, en la confederación d trabajado­
res agrícolas, en los sindicatos... Fue. 
ra de las divergencias hay muchos oun­
tos comunes; en ellos, contra el adver­
sario común, tenemos que trabajar lo. 
dos. juntos.

— •Y en el campo internacional? 
. .—Nos consideramos integrados en la 
corriente socialista mundial. Tesemos' 
una oosieión crítica frente a las expe­
riencias ya realisadas, pero en U con­
frontación con el capitalismo no habla, 
mor de ♦errerismó sino que n»5”Tmof 

-----*-*-n del bloque soc,s,,!**ta. '
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